[image: image1.jpg]JUNTA DE ANDALUCIA



[image: image1.jpg][image: image2.jpg]







                            


EL CIEGO
El ciego acostumbraba a poner delante un jarro con vino mientras comíamos y yo lo cogía y calladamente me bebía unos tragos y lo volvía a su lugar. Pero esto me duró poco, pues por los tragos el ciego conocía que faltaba vino. Desde entonces mientras duraba la comida tenía el jarro cogido por el asa. Como no podía beber, busqué una pajita larga, la metía dentro del vino y chupaba hasta no dejarle nada. Pero como el ciego era muy listo, al notar que también le faltaba el vino, puso la jarra entre las piernas y la tapaba con la mano. Así estaba seguro que nadie podría quitarle el vino. 

Yo estaba acostumbrado a comer bebiendo vino, me moría por él y viendo que la paja no me servía, pensé en hacerle una agujero al jarro y taparlo con un poco de cera para que no lo notara. 

En el momento de comer, hacía como que tenía mucho frío y me colocaba entre las piernas del ciego a calentarme en la lumbre que encendía para comer. El calor del fuego derretía la cera y comenzaba a caerme el vino en la boca. Cuando el ciego quiso beber no encontró ni una sola gota de vino en el jarro. Al no encontrar nada se asustó de no saber qué podía ser. 

-No dirás que me lo he bebido yo -le decía-, pues no habéis quitado la mano del jarro. 

Tantas vueltas dio al jarro que halló el agujero y se dio cuenta del engaño; pero disimuló como si no se hubiera dado cuenta. 

Al otro día, cuando estaba cayéndome el vino en la boca, con la cara hacia el jarro, los ojos un poco cerrados por gustar mejor del vino, pensó el ciego que era el momento de darme una lección y con toda su fuerza, alzando con las dos manos el jarro, me lo dejó caer sobre mi boca y yo pensé que el cielo, con todo lo que en él hay, me había caído encima. 

Fue tal el golpecillo que perdí el sentido y el jarrazo tan grande, que los  pedazos se me metieron por la cara, rompiéndomela por muchas partes y me quebró los dientes, sin los cuales hasta hoy día me quedé. 

CUESTIONARIO DE LA LECTURA PARA EL ALUMNADO
PREGUNTAS/ACTIVIDADES DE PREVISIÓN

1. ¿Conoces algún relato donde el protagonista sea un ciego?

2. ¿Has ayudado alguna vez a algún impedido?

3. ¿Qué te sugiere el título del cuento?

PREGUNTAS/ACTIVIDADES PARA LA COMPRENSIÓN

Preguntas literales
1. ¿Cómo era el ciego?

2. ¿Qué personaje le acompañaba?

3. ¿Cómo comía y cómo bebía?

4. ¿Cómo engañó el niño al ciego?

5. ¿Cómo se dio cuenta el ciego del engaño?

6. ¿Cómo lo castigó?
Preguntas inferenciales
1. ¿Cuál es la idea principal del cuento?

2. El texto tiene moraleja. ¿Cuál?

3. ¿Se daba cuenta el ciego que le engañaba el niño?

4. ¿Cómo se las valía el niño para ocultar sus intenciones?

5. ¿Cómo se las valía el ciego para no ser engañado por el niño?
Preguntas valorativas

1. ¿Estás de acuerdo con la actuación del niño?

2. ¿Y con la del ciego?

3. ¿Actuaron correctamente ambos personajes? ¿Por qué?

4. ¿Cambiarías el título de la lectura?

5. ¿Qué harías tú en el lugar del niño? ¿Y del ciego?
TEMPORALIZACIÓN DEL DESARROLLO PEDAGÓGICO DE LA LECTURA

	Título de la lectura:
	El ciego 

	Nivel/Ciclo al que va dirigida:
	Tercer Ciclo de Educación Primaria. 5º

	Intencionalidad Didáctica:
	Capacidad para desarrollar el ingenio en situaciones de necesidad


	Sesión
	Estrategias para desarrollar la fluidez lectora
	Estrategias para el desarrollo de la comprensión lectora

	1
	Lectura, por parte del docente, del texto atendiendo a los siguientes aspectos: Entonación, ritmo y pausas. Los alumnos marcan con un color los signos de puntuación durante esta lectura.

Leen en voz baja el texto y anotan cada uno el número de palabras que han leído en un minuto (la señal será dada por la maestra, marcarán en el texto por donde iban leyendo y continuarán con la lectura hasta el final)
	Previsión: Preguntar al alumnado tras leer solamente el título qué cree que va a pasar en el texto. Realización de las preguntas de previsión.

Vocabulario: Se aclarara el significado de algunas palabras, primero preguntando al alumnado y la que no conocen haciendo uso del diccionario.

	2
	Lectura individual en voz alta de una frase utilizando una sola vocal.

Lectura coral por parejas.
	Realizar las preguntas de comprensión literal.

	3
	Lectura individual alternada.


	Realizar las preguntas de:

· Comprensión inferencial: El texto no nos dice su intención sino que hay que inferirla, hay que extraer e interpretar lo que nos quiere enseñar.

· Valorativas: las utilizaremos para evaluar la comprensión del texto.

	4
	Lectura silenciosa.
	Los alumnos con la ayuda del maestro resumen las ideas más importantes del texto, primero de forma oral y procurando la mayor participación de todos. Después se escriben en la pizarra y los alumnos las anotan en sus cuadernos de lectura.

	5
	
	Visualizaciones: dramatizamos la escena en el aula con los alumnos y después debatimos sobre la actuación de los dos personajes creando un debate entre los que están de acuerdo con la actuación del ciego y los que lo están con la del chaval.
Conexiones: realizamos preguntas donde se ponga de manifiesto la relación de la lectura con la vida cotidiana:

-¿Conoces algún cuento parecido? ¿Cuál?

-¿Cómo te comportas ante una injusticia?

-¿Qué haces cuando te encuentras por la calle a una persona impedida?

-¿Conoces alguna manera para ayudar a personas que lo necesiten?

 -Dibuja al ciego y al niño engañándolo.

-¿Qué momento te ha gustado más?

-¿Qué escena dibujarías para representar el cuento.
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